
ONOMASTICA BIBLICA 

LA OMNIPOTENCIA DE DIOS MANIFESTADA EN SUS 

NOMBRES 

EN todos Jos libros del A. T. Dios es designado bajo nombres di­
ferentes, algunos de loe; cuajes son una declaración de fuerza o 
poder. Creemos, por lo tanto, del máximo interés para la exége­
~is ec;criturarja un estudio sobre dichos nombres, pero siempre 
1eniendo en Ct~eDta que, puesto que Dios está por encima de todo 
concepto humano, no puede propiamente tener nombre alguno: 
i21 es «sin nombre», «im:xpresable». Los nombres de Dios son, por 
consiguiente, tentativas de realzar cada uno de los atributos divi­
nos. Muy dara es la doc trina que acerca de esto nos da Fray Luis 
de Le6n 1. Trata de demostrar cómo a Dios se le dan muchos nOn1-
lores debido a su lUuch •• grandeza y a los tesoros de sus perfeccio-
1les riquísimas y la mLlchedumbre de sus oficios y de sus demás 
bienes que nacen de El. y se derraman sobre nosotros; los cuales, 
así como no pueden ser abrazados con una vista del alma, así mu­
('ha menos pueden ser nombrados con una sola palabra. Y como 

r. Fray LUIS de León: De los nomores de C'h.~to. - Zail'agoza 1956. -
,~.n edidt,n, pág. 30 s. 
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el que echa a!i'Ja en algúri vaso de cuello largo y estrechJ, la envíá 
poco a poco y no toda de un golpe, así el Espíritu Santo que co­
noce 1a estrechez y angostura de nuestro entendimiento, no nos 
presenta así toda junta aquella grandeza, sino que nos la ofrece 
como en partes, diciéndonos a veces algo de ella bajo un nombre 
y bajo otros, otras cosas Y así viene a ser innumerables los nom­
hres que la ~agrada Escritura da a Dios. Señalaremos los princi­
pales que indican poder; pero antes de detcnernc's a analizar el 
contenido de cada uno de ellos, conviene hacer una sucinta men­
ción del concepto que Jos hebreos tenían del non·ibre. 

Los israelitas no hacen excepción a la ley general de los pue­
blos primitivos que ven que la esencia de una persona se concen­
tra en su nombre. Un hombre sin nombre está de~provisto no só­
k, de significación, sino de la misma existencia. En la formación 
de !a primera mujer se nos refiere cómo el hombre ante la vista 
d(' su compañera le di6 un nombre: « El homhre~:xcIamó: esto si 
(!ue es ya hueso de mi~ huesos y carne de mi carne. Esta se llama­
rá «varona» porque del varón ha sido tomada» (Gn. 223). Y en otro 
lugar dice: «(Díjole Esaú: ¿No es su nombre Jacon? Dos veces me 
ha suplantado: me quitó la primogenitura y ahora me ha quitado 
la bendidt.Jn» (Gn 2736). 

E! nombre es portac!cr de una 06vaIW; (fuerza) que ejerce una 
acción apremiante sobre el que lo lleva; en 1 Sm 2525 se dice de 
Nabal que es como su nombre, es decir. necio. un insensato. Pero 
en virtud de este carác~er de oóva¡.ttc;, el 110mbre puede también 
separarse de su portador, ser incJependiente e incluso ser emplea­
do contra él. Siendo D:os a los ojos de los israelitas, el poder peli­
g!"oso y saludahle, impcrtaba conocer su nombre. Cuando el ere­
:Tente entra en relaciól1 con su Dios, comien'la por pronunciar su 
nombre; y este antiguo t150 se perpetúa en la liturgia de la I.:2:lesia 
bajo la forma de invocación yen el uso común cr1stiano al signar­
se 'lEn el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo}>. 

El A. T. designa a Dios bajo varios nombres c1il:erentes. La ma­
:'r0r parte son nombres comunes y manifiestan un atributo ó una 
función de la' divinidad; pero, aplicados al Dios único, son em­
pleados también como nombre propios, tales son: 'El' Elo!úm, 
'Elóah y más raramente 'Adan, ',Elyan, Sadday, Sur. El nombre 
propio del Dios de Israel es Yahwéh. Dios l'eve10 a Moisés este 
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nombre, aunque hayan continuado en uso otros más antiguos. 
Más tarde se introdujeron las expresiones: {( Yar.vé de los ejér­
citos», « Dios de los ejércitos», {( El santo». Fn la época del exi­
Ha y las siguientes aparecen las dellominacicnes: «Dios del cie­
lo» o simplemente «El Cielo» para designar a Dios, así como 
"Nombre» por excelencia, «Lugan) o «Presencia» por la omnipre­
~t'ncia divll1a). etc., con los cuales podría formarse un copioso 
denco. 

'EL 

Entre los pueblos semitas más antiguos, «divinidad, dios», co­
mo concepto genérico, se expresa por 'El, si bien cabe señalar la 
excepción del pueblo etiópicO. 

Los semitas occidentaJes escriben el nombre bajo la forma '1 
('el en la Biblia masorética); entre acadios y babilonios, toma la 
forma «ilw,; «i/ah» entre los árabes en general y en sir. 'i1. 

RC'3pecto a la significación y fuente etimológica de este Yoca­
bl0, no se tienen noticias seguras y los intérpretes y expositores 
aún no se han puesto de acuerdo. Algunos, con bastante acierto, 
10 hacen derivar de la raíz 'w( que significa «fuerte» y por consí·· 
guientc «fuerza» de donde viene «El fuerte». La idea de poder, se· 
ría muy primitiva, usada por intérpretes muy antiguos; Aquila 
wnstantemente traduce ¡üX()pó~: S. Jerónimo (Vg) a veces «for­
lis}) (Dt 7.°, 1s 282 Sal 41 (42)2; Ir 5156), o fortissimus (Gn 463 ; Nm 
1622 ; Js 2222; Jr 3218). 

y esta misma idea la encontramos en otr03 teJ,tos, confirman­
do así el uso de la voz 'el en el sentido de «el fuerte». Otra expre­
fión IDl.1y usada es Jo. de «el fuerte de Jacob» o Israel (Gn 4924 ; 1s 
124, y 6016, Sal 1122,5). 

Algunos quieren ha(;('1'10 derivar de la misma raíz, pero con 
significado distinto, o (le la raíz 'ül, del árabe awwalu, 

Entre 'i! y 'üI no hay más diferencia que la letra central lV o ;, 
dos letras fluctuantes y que con frecuencia ~lparecen sustituidas 
ia un::1 por la otra. Pero aquí la raíz 'ül está tomada con el signi~ 
feado de «ser el primero>. «ir delante», «estar delante de», «ser 
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ante»: por tanto envuelve la idea de primacía y 'El sería el «jefe», 
el «CondoHiero: ... 

Esta hipótesis según P. van Imschoot 2, está confirmada en la 
~xpresión hebraica y acacHa «marchar a la orden de un 'dios,>, que 
significa honrar a un dios, (Nüldeke, E. Sel'in, W. Eichrodt. J. 
Hehn). 

Más remotamente otros la traen de la raíz 'alah que indica «di .. 
:recdón» (de donde la preposición heb. 'el y la árabe ila, que sig­
nifica hacia), como seji~'Jando el fin hacia el que tienden las cria· 
turas; ({ Aquel hacia el cual se va para rendirle culto, de quien se 
recuerda la protección, ::,1 que se tiende por la oración o muchas 
veces el blanco de los deseos y de los esfuerzos de la humani­
dad». Esta teoría es sostenida por el P. de La!:;arde, M-J. Lagrange 
y O. Procksch 3. 

Finalmente otros, con Proc1csch derivan 'El de la raíz heb. 
'alal que significa «atar», «juntan>, en relación con la raíz árabe 
m (illun), que significa «ligamento», «unión», «potencia forzada». 
El sentido de El según esto, es el de sujeción. a la cual no se po­
dría esr;apar. Esta última etimología c110ca con lo anterior y hace 
que 10 vocal de ~l sea siempre larga. Tal hipótesis, aunque haya 
sido sngerida por Lagarde, parece demasiadc. caprichosa y supo­
ne un poder de abstracción cHfíci!mente concebible entre los se­
mitas. 

Todas estas explicaciones, aunque se refieran ::t raíces diferen­
tes, re~onocen que el nemore 'El entraña la soberana potencia de 
D~os tI..XX ó lcr/(llpdc;, «el fuerte», rcD:V"Coxpá¡;mp, el Omnipotente). 
Parece que 18. noción de poder, entrañando también la de prec­
minel1cia, expllca de la manera más adecuada la realidad designa­
da por 'El en expresiones como: «Las montañas de El» (Sal 367), 

«Los cedros de El» (Sal 8111), «las estrellas de El», <da ciudad de 
Elohim. equivalente a nuestro superlativo y el viento de Elohim 
(Gn P), las cuajes no explican la idea de 10 divino más que su .. 
't>ordinando a 'El, el poder. Lo que es poderoso, es divino; una 

~. P. van llmchoot: TlteoZog'ie de l'Ancien Tcstamrmt. - Suiza I955, 
p{¡g. S.-E. Seliin: Thénlogio?, p:íg. 4.'- W. Eichrodt: Théologie. J, pág. 86 

3.P. de L:'..g:mle, M.-J. Lagrange, E. RS. págs. 79-i:I; O. Prock:;th: 
TMologie, p:íg 444. 
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de las experiencias más elem¡;ntaIes de 10 div:no es el de un po­
uer del cual el hombr:.! se sIente, en mayor e menor, grado, de­
pendiente. 

Según A. Vaccari parece que 'El es nombre primitivo, no de­
rivado de ninguna raíz y no cabe duda que en los textos del A. 
T. no hay vestigio de que a la palabra El se diera ningün sentido 
etimoMgico. 

Dificultades parecidas se presentan en torno al valor del nom­
bre .. :. Se trata en su origen de un nombre propio o de un apelati­
vo, puesto que tiene un plural 'elim y un femenino 'elah, que sin 
embargo no se encuentra nunca en la Biblia. Ese plurar 'elim de­
signa 10 mismo el verdadero Dios (Sal 291) qUe" divinidades extran­
jeras ron 1136). 

Según P. van Tmschoot 4, el nombre 'Eli- 'él «(mi Dios es El») 
(I Cro 524, etc, se puede interpretar «mi Dios (protector) es Dios»; 
P. Lagrange trasladó Gro. 463 : «Yo soy El, el Dios de tu padre»; 
Hehn tr2dujo' «Yo soy el Dios (ha-'eI, con el artículo), el Dios de 
tu padre»; la presencia del artículo prueba que aquí el nombre es 
apelativo. 

Al Jada de este sentido apelativo, encontramos el nombre de 'El 
como el nombre propio de una divinidad particular. En torno a 
esto se puede plantear la cuestión de que, puesto que este nom­
bre es el unico -::omún (;Dtre todos los pueblos semitas para &eña­
.tar a Dios, tedas ellos fuesen en un principio monoteístas, o sea 
lesuelí.re el problema del monoteísmo primitivo de los semitas. Re­
nan defendió esta tesis del monoteísmo primitivo, pero más re· 
cientemente y con argumentos más convincentes ha sido sosteni­
do por sabios como Andrew Lang, N. Soderblan, R. Pettazzoni, el 
padre Schmidt, y Geo Widengren; finalmente y sobre el terreno 
específico de la religión de Israel, 1. Enguell estima que 'El divi­
nj dad a la que los cananeos rindieron culto desde la época más 
lcmot~, era un Gran Dios o Dios Altísimo, que era adorado en el 
conjunto del mundo 'Y~ste-semítico bajo el nombre de 'El Sadday, 
'Ef.cElvon, Salen! y Hadad. Yavé seria según este autor, igualmen· 
t,:! una forma de aparición de este Dios supremo. Esto explicaría 
'iue O.espnés de la entrada de los israelitas en Canaán, la .fusión 

4. P. Vial!1 Ims.:'hoot, op, cit" pág. 9. 
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de Yavé con las diferentes formas de 'El cananeo sea hecha más 
facilmente, puesto que ef,tos dioses tenían un origen común. A pe­
sar del atractivo de esta tesis, que resolvería bien los 1jroblemas, 
no creen-:o:, que corresponda exactmnente al desarrollo histórico. 
No cabe duda de que el dios 'El juega un papel importante en la 
religién cananea. En la Siria Septentrional tenemos los llamados 
textos de Ugarit (s. XVIII a. de C.) y en ellos 'El era un nombre 
común de Dios. Pero en estos mismos textos ¿e Ugarit, se muestra 
una tendencia muy clara a la supremacía del Dios llamado 'ab 
shum, «padre de los años)} o «padre de los mortales)}; 'ab 'adm11., 
«padre de la humanidad}); buy buwt, »crador de las criaturas» y 
el más significativo de El bn El, «dios de los dioses (ben indica 
aquí la cater;oría y no la filiación). 

Ad'2más de la importancia que 'El tiene en la religión cananea, 
tenemos una ins:-:ripción de Sefira, al Sur de Alepo (s. IX) en la 
que 'El es una divinidad singular 5, lo cual viene a patentizar 
más el '.~so de este vocablo para designar nombre propio de una 
divinidad particular. 

No obstante todas las cuestiones aducidas, el papel de 'El co­
mo dios supremo representa un resultado más bien que un pun­
to de partida. En un principio las divinidades del Oeste semitico, 
tenían como característica especial la de estar vinculadas a un 
lugar (ciudad, árbol, montaña, etc.) -algo de esto ocurre asimis­
mo en b. mitoligía griega- y debido a su situación privilegiada, 
unos han excedido a lo~; otros hasta el punto de eclipsados o ab­
sorberlos total o momentáneamente. Este parece ser el caso del 
dios Jocal de Jerusalén 'El CElyon (Dios Altísimo) que hu reuni· 
d') en su persona todas las funciones repartidas cntre los demás 
ciases. puesto que es creador del cielo y de la Llerra, dueño del 
país al cual él no da entrada más que mediante la ofrenda del 
diezmo. 

Desdé' los tiempos más remotos encontramos entre los cana­
neos el paso del politeísmo al monoteísmo y esto parece que es 
lo que debió produ,cir~c entre los antiguos israelitas. En la época 
~mterior a los patriarcas, en tiempos de Abraham antes de su vo-

;;. Paoio Heinisch: Teología del Vecchio Testamento, (La Salora Bibbi~). 
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cación, rendían culto a 'divinidades familiares ligadas a un indivi­
duo o a un grupo de indivíduos a los que hun elegido como sus 
protectores. Esto es un preluqio y como una base que predispuso 
n los antiguos israelitas para aceptar más tarde el culto de Yavé 
que no estaba ligado a ningún lugar particular y que se caracteri­
zaba por la alianza establecida entre Yavé y su pueblo fiel. 

En resumen,y para terminar este punto del uso de 'El como 
nombre propio de un dios determinado, podemos r..firmar que con 
ese sentido se encuentra entre los arameos. árabes, fenicos, ha· 
bitantes de Ugadt (Rae; Shamra), probablemente también entre los 
~Icadios v de un modo especial en el A. T. donde designa frecuen­
temente al Dios único y verdadero. 
. En cuanto a su uso, con mucha frecuencia se emplea en la 

Sagrada escritura en su sentido absoluto: «Vosotros sois mis prue­
bas, dice Yav6. mi siervo a quien yo elegí para que aprend,Us v 
me cre¿is y comprendájs que yo soy solo. Antes de mí no había 
dios ('el) alguno, y ninguno habrá después de mÍ» (Is 4310). Con 
idéntico sentido es usado de nuevo por el profeta cuando dice: 
<: Recordad los tiempos pasados, desde el principio, sí, yo soy Dios 
('el), yo, y no tengo igual» (Is 469). 

y en el canto triunfal de David, compuesto cuando St;! vio libre 
del enemigo, se nos dice: «¿Qué Dios hay [l~era de Yavé? ¿Que 
Roca fuera de nuestro ¿Dios?». (Sal HlS2). En Ex 15ll aparece en 
plural :>.·,!.Ouien como tú, oh Yav¿. entre 10<; dioses? 

Otras yeces viene referido a los dioses de los gentiles: 'el né­
k{1.r: "Solo Yavé le guiaba; no estaba con El ningún dios ajeno», 
'el ziir: «No ~aya en ti dios extranjero» (Sal S11°). 

Finalm::!nte, acerca del único verdadero Dios: «¿ Cómo voy a 
maldecir yo al que Dios no maldice? ({ ¿ Cómo voy a execrar yo al 
que Yavé no execra? (Nm 23, 8). 

Cuan.do 'PI se refiere al verdadero Dios, aparece generalmen­
te con artículo, expreso o latente. O bien, a veces, presenta una 
adición o· determinativo:> formando con 'El, un nombre compues­
to: 'El-ólam; ej. (,Plantó en Bersebá un tamarisco e invocó allí el 
nombre de Yavé, el Dios Eterno.» (Gn 2I33). 'El bay (Dios vivo): 
<l:Y dijo Josué: Fn esto vais a conocer que es el Dios vivo está en 
medio de vosotros" (Js :PO). 

Be!1isimíl es la explosión de los suspiros y anbelos del salmis-



ta por el templo, en que siente la presencia de su Dios, en que se 
goza: «Mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo ¿cuando ven­
dré y veré la faz de Dies?» (Sal 423). También los peregrinos, lle­
nos de devoción hacia el santuario, expresan sus ansias de llegar 
a contemplarle y ponderar la dicha ele quienes viven cerca de él, 
que es romo vivir cer:::::t de Yavé. En este cántico aparece el tér­
mino 'Elo!¿ay: «Anhela mi alma y ardientemente desea los atrios 
de Yavé. Mi corazón y mi carne saltan de júbilo por el Oías vivo». 

'E/ ro'!, es el Dios que aparece, o el Dios que me ve, es decir 
Que me mira con benevolencia (misericordioso): «Dio Agar <.1 Ya­
vé, que le había hablado, el nombre de Atta-EI-Roi, pues se dijo: 
¿No ha visto también aquí al que me ve?» (Gn 1613). Una noticia 
de un funcionario egipcio del tiempo del fa:r;::tón Menephta,men­
cion eJ nombre de un semita, Ba cal-roí de Gaza en Palestina. 

'El Betel: «Alzó allí un altar y llamó a este Jugar Betel, ('El 
Bet-'El o sea, el Dios ql.~C se ha manifestado en Betel, porque allí 
se le apareció Dios cuando huía de su hermano» (Gn 357). 

Ei aparece unas 222 veces en el A. T. Con más frecuencia apa­
rece en los libros o lugares poéticos y muy principalmente en Job 
y Salmos. Y se usa en ellos unas veces como apelatLvo: «En el Dios 
de tu padre (m.q,'e['abika) hallarás tu socorro; en 'El Sadday, que te 
bendeciní.» (Gn 4925). 

Dios cdom ('El Qanna') «No adores otro Dios que yo, porque 
Yavé se llama celoso, es un Dios celoso» (Ex 3414). 

Dios justo ('El Saddiq): «¿No soy Yo Yavé, el único y nadie 
má5 ql1C Yo! No hay Dios justo y salvador fuera de mi». (Is 4521). 

Todo este capítulo se refiere a la liberación de Israel. Ciro es el 
minislfl1 de la justicia divina contra Babilonia y de la misericor­
dia a favor de Israel. Una y otra cosa son una prueba de que Ya­
vé es verdadero Dios, y ios dioses que no pueden h8cer tales cosas, 
no son nada. O bien aparece también como designación de un Dios 
único: «¿A quién, pues, compararéis vuestro Dios, qué imagen ha­
réis ql1e se le asemeje?» (1s 4018). «y dice en su corazón: No se 
acuerda de Dios, ha escondido su rostro, no v(: nada». «Alzate Se­
fiar Dio",; alza tu mano, no te olvides de los desvalidos». (Sal. 
1011, etc.). En todos estos textos aaprece la palabra 'El referida 
al DilJS verdadero. 

En prosa suele presentar aditamentos, algunos de los cuales ya 
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hemos visto, como 'El bay, 'El ro'!, etc., o bien 'El celyón (Dios AÍ­
iÍsimo) del que trataremos después con más detenimiento. 

Con bastante frecuencia aparece el término 'El en composi­
ción de nombres teMores. Esto no es sólo caracíerístico del he­
breo, sino también se advierte en todas las lenguas sen1íticas. Ejem­
plos claros dcntro de la lengua hebrea son: Yizra'e[ (<<Dios siembra); 
Yismr¿'el (<<Dios entiende»); 'Eli'ab (<<mi Dios es padre» Nm. 19); 

'Eli-hu (<<El es mi Dios» 1 Sm 11); 'Eli safat (mi Dios ha juzgado» 
ero 231); 'Ji- sua' (Eliseo, «mi Dios ha ayudado); Eli-mélek (RtP 
«mi Dios es rey») y otros muchos. 

ELOHIM 

'Elohim es un nombre empleado en el A. T. con mucha frecuen­
cia, alrecle¡lor de 2.500 veces, pero no siempre como original, sino 
sustitnyendo a Yabvé. V]ene a designar bien 10.<: dioses en general, 
bien una divinidad entre otras, bien lo divino o finalmente el único 
Dios legítimo. 

Si grrlndcs dificultades se han planteado en torno a la etimo­
logía de '1-:,1, no las hay menores en torno a este segundo término 
'Rlohi171 , que encierra en sí claramente la idea de poder aunque 
en diversas acepciones. 

Según Vacari y otros autores como Kühler, lo único categórico 
que pcdemos afirmar respecto a esto, es que se trata de un plural 
de 'Eloah. Sin emhargo, otros comentaristas están de acuerdo en 
ail.rmar qu,=, 'EZohim (junto con 'Elim) es la forma plural de 'El, 
plural ~i se (lujere anómalo que habría suplantado a la forma re­
gular 'Elim y, que viene a significar un plural intensivo de «fuer­
za» o «poder». 

Es curioso que el p!ural 'Elim no se conserve en las Escrituras 
más que en Ex 1511 ; D11 1135 ; Sal 291 y 897• La expresión «bene 
'e[im,) debe entenderse «hijos de Dios», como «bene 'Elohim». 

Otra raíz de la que posiblemente podría derivar, según otros 
autores, es 'alah «tener horror», (en árabe significa «reverenciar», 
«temer). El término así empleado entrañaría la idea de un profundo 
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fespeftj o temór ah te el Sel" supl"emo (Dios). Él pluraÍ tiende asÍ 
a acentuar más el concepto fundamental. 

Suponemos que la forma 'Elóhim es plural de 'Eloah, cosa que 
gramaticalmente no se duda y se pregunta: ¿no viene 'Elo"h de 
'EI como forma expansiva?, ¿~.e usó primero la forma plural o la 
singular? ¿F-s posible que derive directamente de 'Etr' Son tres 
puntos controvertidos !'obre lOS cuales hay muchas disputas. M. 
l.ambert en su Gramática tiene sobre esto una nota en la que con­
sidera que 'Elohim, plural mayestático, realmente ha conservado 
la forma plural que tenia en tiempo del politeísmo ('Eloah era un 
colectivo como 'enos «hombres»). Todavía es tratado como un 
plural en ciertos pasajes como en Gn 2013, y 357• 

Se,züdc. del í.érmino 'Elohim. - Con bastante frecuencia con­
se'cva su sentido de plural y viene referido sobre todo a divinidades 
extranjeras, significando pluralidad de dioses: «ahora s6 bien que 
Yavé es más grande que todos los dioses, pues se ha mostrado 
grande qu.e todos los dioses, pues se han mostrado grande, hacien­
do re-::8.er <¡ohre los egipcios su maldad» (Ex 1811). Otro texto en 
que la p::tbbra Elohim viene referida a dioses falsos es el siguien­
te: {{ F sta !1oche pasaré yo por la tierra de Egip10 y mataré a todos 
ios primogénitos de la tierra de Egipto desde los hombres hasta 
los animales y castigaré a todos los dioses de Egipto. Yo Yavé» (Ex 
1212). y Yavé mismo pon.; en guardia a su pueblo para que no caiga 
en el culto de falsas divinidades, en cuyo precepto aparece el tér­
mino 'Eióhinz referido a divinidades extranjeras: «No pactes con 
los habitantes de esa tierra, no sea que al prostituirse ellos ante 
sus dios~s, ofreciéndoles sacrificios, te inviten, y comas de sus sa­
<'Tificios» (Cf!'. Dt 1017 ; Jc 913 ; 1 R 114 ; Jr 228). A veces va seguidO 
de un precisado o verbJ en plural (Ex 1811 ; Dt 61('). No obstante, 
con mucha m,is frecuen.:ia se emplea en singular para designar un 
dios determinado: por ejemplo: Dagón (1 Sm 57). 

Ba cal Zebub de Acarón (Beelcebub) II R 12: «Ocodas se cayó 
por una ventana del piso superior de su casa en Samaria y se hirió 
y en.vIó mensajeros diciéndoles: Id a consultar a Baalzebub, dios 

de Acarón, si curaré de estas mis heridas» (H R 12
). 

Karnos (Camos), el dios de los moabitas: "Eso que Camas, tu 
dios te ha dado en Posc~]ón, ¿no lo posees tú? ¿Y no vamos a po~' 
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::;eél' nosotros 10 que Yahvé, nuestro Dios, nos ha dado en pós~., 
sión?». (Jc 1124 y alibí). 

lstay de Sidr5n: ({y E,e fue Salomón tras de Astarté (Istar), dio-
5a de Jos sidonios y tras de Milcón, abominacióll de los ammonitas» 
q R 115). 

El Baal de los fenicios: «Y acercándose Elías a todo el pue­
blo le dijo: ¿Hasta cuándo habéis de estar vosotros claudicando 
de un lado y de otro? Si Yavé es Dios, seguidJe a El, y si lo es 
Baal, id tras él. El pueblo no respondió nada» (1 R 1821 ; Cfr 1 
R 1821) • 

. También ·10s simulacros de los dioses son 'el8him: «No os ha­
gáis cOl:.migo dioses de plata, ni os hagáis dioSE s de oro» (Ex 2023). 

Existe un particular simulacro de divinidad, el becerro de oro, 
designado por 'e18Jzil'l'l: «El los recibió de sus manos, hizo un mol­
de y '..:n ,q nn becerro fundido y ellos dijeron: Israel, ahí tienes a 
tu dios, el que te ha ~acado de la tierra de Egipto». (Ex 324 ; 

Cfr. Ex 328). 

Quizás los.~ teraf i1l'b sustraídos por Raquel y llamados por La­
bán «Jni divinidad», no fueran más que un simulacro: «Labán ha­
bía ido al esquileo de :,i1S ovejas y Raquel se llevó los terafim de 
su padre» (en 3119 ; Cf: Gn 3po;. 3234). 

Como en la casa de Jacob, no faltaban en la de David los 
;erafinz que parece ser tenían forma humana: «Micol cogió luego 
los terafim y los metió en el lecho, puso una piel de cabra en el h.1-
gar de la caheza y echó sobre ella una cubierta» (1 Sm 1913 ; Cfr 1 
Sm 1916). 

Acabamos de ver el miO de este plural para designar una divini­
dad, que es frecuente no ~ólo f'ntre los israelitas, sino también entre 
babilonios y fenicios, Esto nos demuestra que los pueblos semitas 
han concebido a la div:.nidad como una pluralidad de fuerza y no 
como una unidad que se fragmenta por la serie. 

Parece bastante prcobable, según el estado actual de nuestros 
conocimientos, aún mUY someros a pesar del material acumulado, 
'lue la reunión de varia;; divinidades en una sola, corresponde a un 
movimiento hastante general en que la supremacía de 'El en Ugarit. 
y de CElyón en Jerusalén son dos expresiones; no obstante, es tam· 
bién probable que estas divinidades superiores, por no decir únicas, 
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fuesen de nuevo fragmmtacÍas para satIstacer Ías aspÍraciones cÍe 
la piedad de tener dioses a disposición del hombre. 

En confirmación del eso de este plural en sentido de una divi­
nidad particular, podemos aducir con P. Heiniach 6, que también 
en un textü de Amarna y en otro de Boghazkoi, el plural indica más 
bien un Dios único. Algo análogo sucede con la palabra «rey» usada 
entre los hebreos en p]urat pero referida a un soberano particular. 
De la misma manera, en los textos de Ras ShamI:.t el nombre 'El-jhim 
viene usado para designar una una sola divinidad. Esto nos sirve 
también para demostrar que el empleo del plural para designar un 
dios determinado no es exclusivo de los hebreos, pues existía en 
Cana{¡n y Fenida antes de la conquista israelita. 

Por otra parte, se plantea el problema de si esta forma plural, 
"Rlóhim, ne será vestigio de un politeísmo primitivo entre los he­
breos como el susodicl.w gramático insinúa. 

A ello respondemos en primer lugar que 105 hagiógrafos no lo 
percibieron, pues no lo evitan aún en los libros más claramente 
monoteístas y en los que evitan aún el nombre de un dios falso; 
y más, muchas veces los sustituyeron por el tetragrama. Por otra 
parte ya hemos visto cómo en otras lenguas semíticas existe este 
uso, cuando es evidente el concepto de persona singular: ilani acá­
dico, elim púnico y es~ aún en el caso de religión monoteísta. Se 
trata, pues, de un uso semítico cuya explicación hay que buscarla 
en la filología, no en la historia de las religic.nes. Podemos, pues, 
como conclusión de est:), afirmar, que la frecuencia, variedad y am­
plitud en el uso que d~l plural 'e18him existe en el A. T. es prueba 
de que no tiene su origen en el politeísmo. 

Ahora bien, concretamente en la Sagrada Escritura, este plural 
es empleado con frecuencia para designar al único verdadero Dios. 
A veces ::lparece el término acompañado del artículo (más de 400 
veces) y en este caso S'~ refiere siempre al verdadero Dios (ha-'Elo­
him): «Anduvo Enoe en al presencia de Dios después de engendrar 
a Matusalén, 3()O años, y engendró hijos e hi.ias». (Gn 522). En la 
época del diluvjo tamb.én es empleado el término 'E18him referido 
al Di0S verdadero cuanl~o dice; «Esta es la historia de Noé; Noé 
era varón justo y perfecto entre sus contemporáneos y siempre an~ 

6, Paolo Heir.asCh¡ o~. cit., ¡pág. 41, 

\56 



duvo con Dios» (Gn 69). AsimIsmo este otro texto; «La tierra es­
taba corrompida ante DIOS y llena de toda iniqujdad» (Gn 613 ). Pues­
to que 10s puehlos gen1.j]es adoran la naturaleza divinizada, sus 
relaciones con los dioses son naturales; no as! las de Yavé con Is­
rael. que se funda en la libre elección de Dios aceptada por su pue­
blo: «A ti se te hicieron ver (prodigios y hazañas), para que cono­
cieras que Yavé es en "\ erdad Dios; y que 110 hay otro Dios más 
que El.> (Dt 435 ; Cfr Dt 439 ; 1 R 1821, 37). 

Otras veces aün refiriéndose al verdadero Dios aparece sin ar­
tículo, como un nombre propio: (Gn P'2). Como puede verse por 
estos dos versículos, desde el comienzo, el autor .;agrado no tiene 
repugnancia en emplear 'Elóhim (en plural) para designar al único 
verdackro Dios. Más .. delante sigue diciendo igua]mente: «Dilate 
Dios a Jafet, y habite é~te en las tiendas de Sem y sea Canán su 
siervo); (Gn 927). 

Generalmente el téfl11jno se acompaña con el singular del atri­
buto ,) del predicado (aposición o verbo). «Acabe de una vez la ma­
licia d~l impío y confilma al justo, Dios justo, escrudiñador del 
corazón y de los riüones)). (Sal 710). Más raramente con una apo­
sición o yerbo en plural.. Atributo: «Josué dijo al pueblo: Vosotros 
no seras capaces de sc!."\"jr a Yavé, que es un Dios santo, un Dios 
celoso)), (Js 24 39). 

D. Nielsen 7 afrrma que 'E16hI l11 no es ongmariamente un 
plural sino el nomre '(;/dh con mimación es decir, adjunción de una 
m, como se encuentraa muchos ejemplos en Arabia, principalmen­
te en los nombres divin~)s monosilábicos y algunos de los textos de 
Ras Shamra. Esta hipótesis ha obtenido poca adhesión. 

Algunos con };.é)nÍg creen que se trata de un plural abstracto, 
djvinidad, y por tanto, Dios. Es verdad que de ordinario en hebreo 
se expresa el concepto ab~tra"::to por el plural del nombre concreto. 
Así se explica cómo est;.:! plural abstracto designa un concepto ge­
néricl~: o mejor aún se le puede considerar como un plural de in­
tensidad o de excelencll, que significa que el individuo así desig­
nado posee en alto grado los caracteres específicos de la especie. 

Así tenemos que el días lunar S1n, era llamado «ilani sa ¿¿"ni), 
«!0S dioses de los dioses') o sea el dios supremo. Esto mismo vemos 

7. D. Niclsen: Ras Shantra Mythologie, pág. IR s. 



én ia expresión hebrea. «7:ilohe ha ;etoi1.im». riios de los dioseS, 
el verdadero Dios, es decir el soberano de toda la divinidad, por­
que posee él sólo, todos los caracteres de la divinidad. Esta es la 
razón de por qué en el A. T. se emplea este plural para la designa-

ción del Dios Ílnico: «Yavé es el Dios (con artículo) y no hay otro 
fuera de El». (Dt 434 ; cfr Is 469). Y precisamente porque este térmi­
no designa en los textos de la Sagrada Escritura al solo verdadero 
Dios, se emplea con mucha frecuencia sin artículo como un nom­
bre propio, por ejemplo en Gn F. 

A vcc'~s en ciertos textos la palabra se refiere a seres pertene­
cientes a la categoría d.::! lo divino, sin ser dios, divinidad estricta­
mente. En este caso se aplica, a los seres llamados bene 'Elohim, 
los hijos de Dios, es decir, los Angeles (Jb 16, Y 21), Y tambi.én por 
el contrario, a los habitantes del mundo subterráneo, a los muer­
tos (1 Sm 2/:P). También se aplica en ciertos casos a hombres que 
foseen una fuerza divina como Moisés: «El hablará por tí al pue­
blo y te <¡ervirá de boca y tú serás Dios para él» (Ex 4"(,). Poco 
despup.s (Ex 71), dice Lios que Moisés será Dios para el faraón, 
a causa de lo~ prodigios que hará y Aarón será su portavoz, su pro­
feta. Cfr Nm 1117, 25. :1 veces se aplica al rey: «Aquel día alzará 
'ilabvé un baluarte en torno de los moradores de Jerusalén, y el 
,cobarde será aquel día como David, y la casa de David será como 
Dios, como el ángel de Yavé ante ellos)} (Zc 123 ; Cfr II Sm 1417 ; 

1 R 328
). También se ¡Iplica a los jueces: «Yo dije: sois dioses, 

todos vosotros sois hijos del Altísimo» (Sal 826). «Consejo que 
daba Ajitofel era miLl.do como si fuera palabra de Yavé; tal era 
la confianza que el con:::ejo de Ajitdel inspiraba, ]0 mismo a Da­
vid que a Abs.<tlón» (n Sm 1623 Cfr Ex 181U9• Igual sentido tiene 
la expresión: ,ds hd'élóhim", que se traduce «hombre d~ Dios)}, 
pero que designa un taumaturgo, por ejemplo un profeta: «Vino 
a Helí un hombre de Dics y le dijo ... )} (1 Sm 227, passi111, y en las 
locuciones: «montañas de 'El» (Sal 367), «cedros de 'El»; «ejerci­
to de 'Elóh1m)} (l ero 1222), .que significan, respectivamente, una 
montaña elevada, cedro~ poderosos y ejército poderoso. 

En la obra del judío medieval Yehudá ha-Levi generalmente co­
nocida por el Cuzarí, pero que cuyo título de original árabe es «Li­
bro de h~s pruebas y ¿el fundamento de la religión menosprecia. 
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da», '-'Ji el qüe se recoge toda la fiÍosofía cleÍ judaísmo meclie. 
val, hay en el tratado ,!;;; Dios, una parte referente a este vocabló 
Bíóh'in1 8 , En síntesis la doctrina es como sigue: E16hÍlll: epíteto 
v atributo que signific.t el dominador en alguna cosa y el juez: al­
gunas veces se entiende en absoluto, cuando quiere decir el Sobe­
rano 'Señor qu~ domina en todo el mundo, otras veces es particu­
lar, cmmdo denota algunas de las potestades o virtudes celestes o 
algunas de las naturakzas. Y más abajo establece una distinción 
entre 'Elóh'i11l y Yahvé. «El nombre de 'E16him se alcanza por es­
peculación intelectual, ~)or cuanto el entendimiento enseí1a que el 
mundo tiene gobernad')1" y domÍnador; y en esto son diversas las 
opiniones de los hombl'es según la diversidad de su raciocinio y 
la más probable de t¡)U:?S es la opinión de 18s filósofos. Pero lo 
que en el nom'bre «Yod, He, \Vau, He» (Yahv¡r;h) ~e encuentra, es 
que no se alcanza por especulación intelectual, sino por aquella 
visión profética. por la cual se separa el hombre casi de su espe­
cie y se eleva a una especie angélica y entra en él otro espíritu, 
como dice Ez 371 ; Sal :114• 

'ELO"'H 

Otro de los términos usados en la Sagrad~~ Escritura con idea 
dI:: dhjnldad, bjen se re1:iera al verdadero DIOS, que es como más 
comunmente se emplea, bien referido a divinidades falsas y ex"; 
tr:mjeras (Dn 11 37-39), es 'Eloah. 

En r;laci611 con los dos anteriores, parece que Hl fuente etimo­
lógica es 'El o 'ij con alargamiento de la raíz. 

Hay 0troS de difer.::nte opinión y creen CjL:e derivaría de 'Elo­
h'im, con abrevjacióll. Sea de esto laque fuere, no hay duda de 
que es empleado como ~jDónimo de 'El y 'Elohirn y a veces como 
apelath'u: «No os atemoricéis, no temáis nadé'. ¿NQ lo anunció yo 
antes ya. y lo predije tomándoos por testigos.' No hay Dios clgu­
no fuera de mí» (1s 448). 

8. Jelmda Ha - Levi: Guzary (AJbentibbon.ALelldana). - Discurso '2.", 

pág. 71; Discurso 4.", J..lag. 2",1 a 223; pá:g. 245. 
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~n el A. T. aparec'~ unas 57 veces, de ellas 41 en el libro de 
Job y el resto en textos poéticos y en prosa postexílica como Ne· 
hefílÍas, Crónicas, así como también en Daniel. Aparte de su uso 
en hebreo, que no es Ylmy frecuente, también aparece en arameo 
(' FllM;), (documentos de Ras Sha1111'a) y dialectos de Arabia del 
Nort\:! hZ-ilMi: AHah): en cambio es muy raro en los del Sur y en 
acadio. En los textos de lJgarit parece que se refiere a una divi­
niclad distinta de 'El. 

'EL- cELYON 

'El-'Elyfn en hebreo; ü'fta:o¡; en griego, Ali.'issimus en latín. En 
la S. E. se usa 'El-'Elyon, 'Elohim-'Elyon" Yahvé-'Elyón y 'Elyón 
~olaI!'cnte. El hebreo forma numerosos adjetivos uniedo on a 
nombres, sobre todo monosilábicos. 

Este nombre fue muy utilizado desde época muy remota en­
tre los judíos y muy especialmente aparece en el texto de Jesús 
ben Sirac, autor del Eclesiástico. Un mas Altísimo era también 
conocido entre babilonios, egipcios y cananeos. Por tanto no es 
en sí 'argumento de monoteísmo. 

'El rElyl11. es también el nombre propio de un dios fenicio. 
En el capítulo 14 del Génesis, se habla de] rey cananeo de Sa­

lem, Melquisédec que era sacerdote de 1 El-'Elyón al que ofrecía 
sacrificios. El bendijo a Abraham en su nombre y parece ser que 
en el Dios de Abraham pensaba al pronunciar sus palabras, Dios, 
que había conducido a la victoria al patriarca: (,y Melquisédec, 
rey de Sulém, sacando pan y vino, como era sacerdote del Dios 
Altísimo, bendijo a Abraham diciendo: Bendito Abraham del Dios 
Altísimo, el dueño del cielo yde la tierra. y bendito el Dios Altí­
simo que ha puesto a tus enemigos en tus manos». (Gn 1418•2°). 
O sea, podemos afirmar, que aunque 'EI-CElyon era también una 
de las divinidades cananeas, Melguisédec, cananeo, no se refiere 
aquí a un dios diferen::e del Dios de Abraham. es decir, del verda­
del'O Dios. Y respecto al sacrificio de que habla el versículo 18, los 
traductores Nácar-Colunga en nota a dieh versículo, opinan que 
~ll 3ctñ v mas ql.le l1n sacrificio, parece ser un obsequio a los ven-
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cedores, que desde Clemente Alejandrino es mirado como tipo de 
la Eucaristía y hasta dd Sacrificio de la Misa. 

A Ahr:1h~m se refbre la expresión de Gn 1422 ; el Dios Altísi~ 

mo, creador del delo y de la tierra honrado en Solem, que la tra­
dición id~ntica con Jerusalén, durante la ocupación de la tierra 
de Canain por los hebreos. 

y en otro lugar (Nl11 2416), Balaam habló en nombre del ver­
dadero Dios, cuando «conociendo el pensarr.iento del Altísimo, 
predijo lo futuro». 

El término viene en la Santa Escritura puesto " veces en boca 
de los no israelitas; como acabamos de ver en Melquisédec, mo­
narca cananeo y como E'n Nabucodonosor: «Entonces acercándo­
se Nabucodonosor a la beca del horno del fuego ardiente, tomó la 
palabra y dijo: Sadrac, Mesak y Abed-Negó, siervos del Dios Al­
tísimo, salid J venid». «Pláceme daros a conocer los prodigios y 
,!:1ilagros que ha hecho el Dios Altísimo» ,(Dn 326,32) 

Primitivamente, al Dios se le calificaba de Dios Altísimo, no 
sólo porque habita las "lturas del cielo: «Subiré sobre las cum­
hres de las nubes y seré igual al altísimo» (ls 1414), y (Esd 12), sino 
más bien porque 1:,1 es el más alto de los dioses, el Dios Supremo, 
el único: «Porque tú eres Yavé, el Altísimo sobre toda la tierra, in­
mensamente ensalzado sobre todos los dioses». (Sal. 979). 

El término - ¡PYlcrro<;- (Edo 414; Sb 63, etc.), el Altísimo en los 
textos griegos, era usado por los judíos durante mucho tiempo pa­
ra deSIgnar el Dios único. 

P. van lmschoot 9 afirma que est.e nombre fue muy difundido 
sobre t0do en el mundo helénico, principalmente en Siria y Asia 
Me!Jor, donde designajq al Maestre Supremo del mlmdo, que ha­
bitaba 13s esferas celestes superiores, desde donde dirigía el mo­
vimiento de los astros .v todos los acontecimientos terrestres. 

9. P. vjan Ims-;hoot (Op. cit., pág, 12). 
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SOR 

Hebreo: Sítr, ~ór, 'ebm" kéf, miSgáb, séla'; LXX; rcÉ1:pa ; Vulga­
ta: pcí¡'a, saxwn, Yupes, lapis. Los geólogos y científicos, dedicados 
al estudio detenicio de este elemento, dan de él definiciones com­
pletas V han hecho estudios sistemáticos y profundos, Nos basta de­
cir que es una masa m~Deral compacta que se eleva a alturas va: 
riadas y C0n formas abruptas, 

('on frecuencia aparece este término entre los israelitas, los 
cuaIe~ lo usan en su sentJdo real o en su sentido figurado. Y no nos 
dehe extrañar que en la f::agrada Escritura sea tan,bién la TOL.a 01}· 

je10 de frecuente cuestión. La razón de esto es fácil. Palestina es­
tá accidentada por barr:::.ncos profundos y escarpados y elevacio­
nes de variada altura, Su nivel oscila entre los 392 111S. bajo el 
nivel del Mediterráneo, en el mar Muerto y los 2.800 ms. sobre el 
nivel del mar en el monte HermÓll. Y como la naturaleza siem­
pre ha brindado temas a los escritores de todos los tiempos y paí­
ses, t;.lmbién lo:;; poetas y prosistas bíblicos han tomado de ella, 
en este caso, la roca, elemento más abundante en el medio físico 
de Palestina, elementos de inspiración pam SL1S composiciones. 

Gran cantidad de ejemplos podríamos tiaer para demostrar 
su uso' en su sentido .fea! en los libros sagrad(l~. Basten sólo algu­
nos, pues no hace al casü detenernos en semejante cuestión. La ro­
ca es refugio seguro de animales, desgraciados y perseguidos: «1Ia­
bita en las roca', y allí pasa la noche, en la cresta de la roca, en lo 
'!1ás abrupto) -se refiere a las águilas-- (Job 39<8). El damán ps un 
animalejo semej2.nte al conejo abundante en Palestjna, y que al 
sentir el peligLO, corr:.; a refugiarse bajo la~ peñas: «Los altos 
montes para las gamuzas, las peñas para madrigueras del damán». 
(Sal 10418, Cfr Job 284 y 306). 

La mayor parte de los episodios de guerras entre Saúl y Da~ 
vid, entre Isrnel y filisteos, tiene lugar en medio de las rocas: ( En­
tre los pasos donde Jonatán intentaba llegar al puesto de los filis­
teos, hacia un diente de roca a un lado y otro dd otro, el uno de 
humbre Bases yel otro Sene». (I Sm 144). En busca de nuevos re­
fugios, David viene a la región de Engadí al Este de Zif. En el es­
carpado que media entre el desierto y el mar Muerto está la fuente 
de Engadí, que da nombre al desierto. Entl"e aquellas cavernas se 



oculta de nuevo David: « Y llegando a unos rediles que había junto 
al camino, entró en una caverna que allí había ... » (1 Sm 244). 

y por último podemos aducir que aquel pasaje del N. T. en 
el cual se describe el e:'itremecimiento de las rocas ante la muerte 
del Salvador; (da tierra tembló y se hendieron las rocas ... » (Mt 
2751). 

Pero más especial jDierés reviste p3I3. no,::otros, el uso figu­
rado del vocablo 511r. Súr es una potencia estática más bien que 
dinámica, pero que es potencia se deduce del hecho de que 
ofrece rerúgio paró defensa contra las fuerzas armadas adver­
sarias. La roca es refugio inexpugnable y Yahvé es la roca de su 
pueblo, la roca de Israel. Con bastante frecuencia los amores ~a­
grados invocan a Yavé como su Roca, es decir, su firme e inv~'"!ci­

He apoyo. 
a) Roca de Israel.-(Silr ISra'el): «Ha hablado el Dios de Ja­

•. ob, la Roca de Israel me ha dicho: Un justo dominador de iO!j 

horribres, dominador en el temor de Dios». (H Sm 233). lsaías tam­
bién proclama a Yavé como la Roca de Israel diciendo: ,( Entcn­
ces vosotros cantaréis como en noche de fiesta, tendréis alegre 
;':'1 corazón, como quien marcha al son de la flauta para ir al mon­
te de Yavé, a la Roca de Israeh. (1s 3029). 

b) Mi foca. -- (como invocación): «Yahvé, mi roca, mi ciu­
dadela, mi refugio, mi Dios, mi Roca a quien me acojo, mi escuc1c:, 
cuerno de mi salud, mi asilo» (Sal 183). Otro grito de exaltación: 
~(Viva Yavé y bendita sea mi Roca: Sea ensalzado Dios mi Salvad :.p, 
(Sal 1847). 

e) Nuestra Roca: «Porque no es como nuestra Roca la roca suya. 
Son jueces nuestros mismos enemigos». (Dt 3231). 

d) Su roca: «¿Cómo puede uno solo perseguir a mil y dos 
poner en fuga a diez mil, sino porque su Roca los vendió y Yah· 
vé los ha entregado?». (Dt 3230, cfr Sal 7835

). 

e) S{ly simplemente sin ningún determiNltivo: «De la Roca 
que te crió te olvidaste. Diste al olvido a Dios, a tu Hacedci!',. 
(Dt 3213, cf, Dt 3237). 

Los LXX Y la Vulgata atenúan la metáfora de Roca sustitu­
yéndola bien por expresiones equivalentes menos adornadas, co­
mo . x(j:r(f.cpllT~, refugium: O""tzpÉmf'-:X, fir111.amentuí1Z, etc., () 
bien por h palabra de Dios: «Porque no es como nuestra Roca 
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(Dios) la rOC8 suya. Son jueces nuestros mismos enemigos» (Dt 
323]). Esto obedecía a inquietud constante de evitar términos menos 
inteligibles para los extranjeros y que podían inspirar una idel:) fal~ 
sa de Yahvé 10. Realmente la representación de Yavé bajo figura de 
l~oca tenía el inconveniente, de que se trataba de un tiempo en que 
las djvin1dades idolátricas revestían habitualmente la forma de es­
tatuas de piedra e incluso de estelas informes, 

En este sentido, referido el verdadero Dios, refugio seguro con .. 
tra los enemigos, es muy utilizado este término, Roca, por los poe­
tas hebraico-españoles de la Edad Media, siguiendo como en tan­
tísimas otras expresione3' la viva tradición bÚ:.'lica. 

Citemos solamente al gran poeta Selomó Ihn Gabirol: 

«En la alborada te buscaré, 
mi Roca y mi refugio ... » 

J al gran exegeta Abraham Ibn 'Ezra, que invoca a su Roca para 
qw~ dirija sus pasos pur caminos del bien: 

« i Oh Dios! endereza mis actos y alivia mis pecados. 
i Roca mía! socórreme hasta el momento en que me juzgues». 

También Maimónide<;, el genial polígrafo tiene tm:nbién una refe­
rrencia en su obra cumbre Guia de perplejos a la Roca de Israel; 
{(Díos es el principio y la causa eficiente de teda lo que está fuera 
de El, por eso es llamado Roca de h:raeh>. 

El uso de roca en los textos sagrados es una metáfora muy fre­
cuente que pjnta la fuerza, la solidez y la inmutabilidad con que 
Yavé cuida de las nec;;esi¿ades de las almas débiles y mudables de 
los hombres. De ahí que muchas veces se traduce por «fuerte); 
«Fuert~ como nuestro Dios» (TH: «no hay roen}») (1 Sm 22). 

10. C0rnely: lntrodu[tio in V. T. libros. Parí,; 1885, t. J, pág. 329. 
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'EL SADDAY 

'Ei Sadday, o también solamente Sadday, es un nombre que ap:1~ 
rece de un modo especialisimo en la historia de los Patriarcas y en 
Job. 

El sentideo de la palabra es incierto. Su posible etimología pue­
(le ser: 

a) Sadad, que significa «devastar», «asolan>, «violentar», ~c.o­
minar'>. A esto se pueden referir las palabras contenidas en Isafas 
y J oel doncle se juega con la palabrq sad miJadday: devasta:::i m 
de parte del devastador (Sadday). Se interpreta como «Todopr·de­
roso»; LXX 'ltG(V1:oxpá"Coop; Vulgata- Omnipote11..<:', 

b) AcacHo: sadü (montaiia), que significa a veces «señor" " 
«jefe,>. Y es aplicado también a algunos dioses. Según esto será: 
Dios Altísimo y Sci'íor o puede ser el Dios de las montañas, r.::fu~ 

gio seguro, como es asimismo «roca»: «Él es la Roca. Sus obras 
son perfectas.- Todos sus caminos son justísimos: es fidelísimo y 
no hay en El iniquidad. Es justo, es recto». (Dt 324). Parece pro­
bable sin embargo, que en esta hipótesis debería leerse sadday, 
no sadday. Cfr Hehn. 

e) se di: El que se basta a sí mÍsm(). Por eso Aquilas usa 
y lo mismo Sim. y Teodoción. 

d) De sad; divinidad madre con muchos pechos (Canney). 
e) De sed. demonio, y leen s6di, mi demonio. (Noldeke). 
f) De sade, campo, Dios de los prados. (Wellhausen.) 
Algunos otros creen que también sería posible derivarlo de un 

verbo qUf' signifIca {(arrojar, tirar». Y también de la raíz, idh, 
«ser húmedo)}. Pero ninguna etimología sa6sface plenamente. 

En Israel había nombres personales compuestos con esta pa­
labra: por ejemplo Anmisadday, SuriSadday etc. En Gn 492~"S la ex­
presión Jadday viene usada en paralelismo con 'abil' (poderoso): 
~{Pero la cuerda del arco se les romr.e, y su poderoso brazo se en­
coge. por el poderío del fuerte de Jacob, por el nombre del pastor 
de Israel. En el Dios de tu padre hallarás tu secorro, en'El-SaddaJ 
que te bendecir[¡ con bendiciones del cielo arriba, bendiciones del 
abismo abajo ... » 



,. ~an Imschoot 11 interpreta 'El-Sadday, Dios de la montaña, 
es decir, Dios del país Occidental, Amurru en el sentido babilónico. 

Sadday solo, aparece 39 ó 40 veces. De ellas 31 en Job (517 y 
40:-:). Por ejemplo: «Dichoso el hombre a qUIen castiga Dios. No 
desdeñes pues el castigo del Omnipotente» (Jb 517). Balaam habla 
y su entusiasmo sube de punto ponderando la belleza del campo 
israelita, anunciando su exaltación y la victoria sobre los reinos ve­
cinos. En sus palabras también aparece el télmino sadday, referido 
ve visiones del Omnipotente, de quien al caer, se le abrieron los 
al Dios de Israel: «Oráculo de quien oye palabra de Dios, del que 
ojos» (Nm 244 ; CE Nm 24, 16). También se lee en diversos otros lu­
gares. 

'El-SLzdda'Y aparece 7 veces. En Gn seis vec.es y una en Hxodo: 
«Yo me mostr,s a Abraham, a I',aac y a Jacob como 'El-Saddúy, pe­
ro no les manifesté mi nombre de Yavé». (E'C 63). A los patriarcas 
vemos que se les reve16 Dios como 'El-Sadday; sólo a Moisé:; se le 
mostró primero como Yahvé. En boca de Jacob cuando bendecía 
a Si.1S l,ijos antes de mm"ir aparece 'EI-Sadday: {{En el Dios de tu 
padre hallarás tu socono, en 'El-Sadday que te bendecirá .. )lo etc. 
(Gn 4925 ). 

y AHWE SeR'l'OT 

Sabá' en singular significa formación de soldados, escuadrón 
(término propiamente militar). «Respondiéronle los jefes de Su­
cot: ¿.lkaso tienes ya en tus manos, el puño de Zebaj y Salmanu, 
para que demos pan a tu tropa?» (Je 86, cf, 1s 342 Se'ba'ot, plural 
Dt 20a

; 1 R 2": Tropa o grupo organizado): 
Este término aparece frecuentemente en los libros de Samue[ 

Reyes, Crónicas y en los Salmos y libros proféticos; pero nunca 
en Pentateuco. -

Adopta las siguientes modalidades, o mejer diríamos acompa­
ña al nombre de Dios en expresiones como éstas: Yahwé 'Elohe 
(217 veces), y algunas ligeras variantes. 

n.-P. van Ims.:hoot. (Op. cit., pág. IO, noto 4.a). 
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Algunos entienden la fonna en que aparece como «Yahvé el 
Sllba'otl). interpretación inaceptable. Yavé no puede ir en esta­
do constructo por ser un hombre propio exclusivamente. 

Yallé 'elo/ze Seba ot, que parece ser la expresión primitiva, nos 
da una explicación más clara. Aparece con o sin artículo. De aquí 
se origina la fórmula abreviada Yahvé Seba 'oi que con tanta fre­
cu:;ncia aparece en el A. T. 

La forma (Yahvé) 'eloim seba 'ot que tiene: en algunos salmos 
es error del textrJ, pucstJ que 'el8him debe ir en estado constructo. 

Lo má·: [lct'ptable es que Yahvé 'Elohe Seba 'ot deriva, se­
gím hemos dicho, de Yahvé 'Elolle Seba 'ot y es una abrevia­
ción de esta fórmula. (Yahvé: nombre propio; 'Elohe: nom­
bre de divinidad en abstracto, Dios, el que tiene divinidad; y esta 
palabrEl rige en estado constructo la palabra siguiente Seba 'ot, po­
tencia). Pero si esta expbcación, que parece m:.1y fundada, no se ad­
mite, entonces Yahvé ha. de entenderse en la expresión «Yahvé Scba 
'at» de tal m::mera que no se considera como en estado construc­
to (pues esto es imposible), sino que sea {(Seba 'oÍ» nombre sus­
tantivo meramente opuesto a Yahvé. Cfr. Fr. Zorell; breve y cla. 
ramente ¡>. van lmschoot. E. J acob tiene mwción del parecer de 
f). Eissfeldt 1:" seg{m el cual Yavé 8 eba of, sería lo mismo en rea· 
lidad que Yahvé el Sabaótico, es decir, aquel cuyo poder es com­
parable con la totalidad de todos los ejércitos, (poder propio de 
ttodos) los ejércitos). 

Albright 13 tiene también una opinión bastante aceptable. 
Yahvé era concebido cuando se forjó el nombre como «el que da 
(causa) la existencia (el existir) y así Yahvé Soba at es aquel que da 
la existencia a los ejércitos (seba'ot). Albrigh[ apoyándose sobre 
analogías' babilonias, egipcias y c<ómaneas, peno:,ó que el nombre de 
'{ahvé sería un forma Rifiil del verbo hawah ; más recientemente 
Oberman ha creído encontrar en la gran inscripción fenicia de 
Karatepc una forma participial con seniido causatlvo comenzando 
por un yah, que confirmaria la explicación de la forrua Yahvé como 

12. Fr. Zorell: Léxicon Hebraicl/nt et Ammaicum. Fase. 7." Roma 1950 en 
la palabra Sa~7a-.-P. V<1il Imschüot; OP. ót, voL L-Dieu - Tonrnay 1954, <pág. 
20-22.-E };,co/J,: TI:eologif del A. T. Pbtt'ís I9'55, pág. 43-44. 

13- Albrigiü. Ft'cm the Stone Age to Clwistianity. - Baltimore 1946, 
pág 198. 
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un Hifil Y que tendría la ventaja de responder muy bien a todo 16 
que el A. T. dice dd papel de Yavé como creador de la tierra y so­
berano seüor de la humanidad; pero la existencia del verbo 
hava en Hifil no está hasta ahora atestiguaua en ninguna parte. 
En todo caso, la lmanimidad parece realizarse para abandonar las 
explicaciones más caprichosas y para buscar el origen del nombre 
del Dios de Israel en la raíz hayah• 

Podría preguntarse: ¿A qué ejércitos se refiere la palabra Seba 
ót? -- Sobre esto hay muchas teorías. Algunos la interpretan como 
Dios guerrero (I Sm 1717). Yahvé Seba '8t está en efecto en estrecha 
conexión con el arca: <, El pueblo se recogió en el campamento y 
lo¡:; ancianos se preguntaron: ¿Por qué nos ha derrotado hoy Yahvé 
ante los filisteos? Vamos a traer de Siló el arca de la alianza de 
Yahvé, para que esté entre nosotros y nos salve de la mano de 
nuestros enemigos». (1 Sm 43, etc.). El arca era paladio sagrado 
que se nevaba a la guerra (1 Sm 43s; Ir Sm 1111 Y 1524), como sím­
bolo o trono Yahvé que dirigía la campaña: «a¿Í habla Yahvé Seba 
ot: tengo pn.'sente lo que hizo Amalee ... )} etc. (I Sm 152). Goliat 
se acercó a David poco a poco, le miró y le desprecitS por ser joven 
de rubio y agradado rostro. Pero David no se arredra y le sale al 
paS8 en nombre de Yahvé Seba 'ot: «David respondió al filisteo: 
Tu vienes contra mí con espada y lanza y venablo, pero yo voy 
contra tí en el nombre de Yahvé Seba 'ot, Dios de los ejércitos de 
Israel, a los que has insultado». (1 Sm 1745). Ante la vista de Yahvé 
Scba '8t, David y el pueblo israelita van creciendo en poder (H Sm 
510). Una vez trasladada el arca a Jerusalem entre gritos de júbilo 
y S0nar de trompetas, David ofrece holocaustos, y bendice al pueblo 
tambl~fl en nombre de Yahvé Seba 'ot: «Acabado que hubo de 
ofrecer los holocaustos y los sacrificios eucarísticos, bendijo al 
pueblo en nombre de Yahvé Seba 'O!». (2 Sm 618). Por lo tanto 
Sebrz '9t designa los ejétcitos de Israel que Yavé mandaba. 

P. van Imschoot 14, opina que según esta hipótesis, no se ex­
plica que el sentido primitivo haya desaparecido entre los profetas 
casi c\)mpletamente, entre los que la expresión se encuentra 247 
veces. Parece inverosímil que para designar a Yahvé como soberano 
Supremo de las naciones y del universo, los profetas hayan esco-

14. p. van Imschoot, OP. cit., pág. 20-21. 
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gido uná éxpresiól1 en iD que el sentido primitivo es también na· 
cionalista. Por otra parte es asombroso que no se emplee nunca 
en la conquista de la tierra de Canaán que son «las guerras de 
Yahvé por excelencia». 

Otros opinan que la expresión se refiere al Dios de los ejérdtos 
formados por seres celestiales que rodeaban a Yahvé. Esta opinión 
se apoya sobre los pasajes que mencionan el ejército celeste de 
Yahvé' «Díjole entonc~s Miqueas: Oye pues la palabra de Yahvé: 
He visto a Yahvé sentado sobre su trono y rodeado de todo el 
ejército de los cieios, que estaba a su derecha y a su izquierda». 
(1 R 2219). Texto semejante es el siguiente: «Y dijo entonces él: 
Oid pnes, la :palabra de Yahvé: Yo be visto a Yahvé sentado en su 
trono y a su dercclla y a su izquierda estaba todo el ejército de los 
delos» (H Cro 1818), 

EL autor del Génesis también usa el mismo término referido a 
ejércitos celestiales: «Así fueron a;;abados los cielos y la tierra y 
todo su cortejo), (Gn 21). 

SieDdo todas las cosas obra de Dios, todas deben formar un 
coro para alabarle. El salmista invita también a este cántico armo­
nioso a los seres celestes a los que llama sus milicias: «Alabadle 
vosotros, sus ¿ngeles todos, alabad!.e vosotras, todas sus milicias» 
(Sal 1 .. 182). 

Esta oponión parece poco prooable porque en todas partes 
donde se trata del ejército celeste, la palabra saba', está en singular. 

KijJ:!ler interpreta s"ba'{}t como ejército de los astros: «Desde 
los cieJos combatieron las estrellas, desde sus órbitas combatieron 
las estrellas contra Sísara». (Jc 550), a lo cual se opone la misma 
objeción. pues siempr.;! que se refiere a los astros, aparece el tér­
mino en singular: «Traspasaron todos los mandamientos de Yahvé 
su Dios, y se hicieron imágenes fundidas, dos becerros, aseras y se 
postraron ante todo el ejército de los cielos y sirvieron a Baal». 
(II R 1716). En el capítulo 8 de Jeremías se echa de ver hasta qué 
punto habrá invadido al reino de Judá la religión astral de los 
asirios: «Y los esparcirán al sol,.a la luna y a toda la milicia celes­
te, que ellos amaron ... » (Jr 82). 

Cuando IsaÍas se refiere a la creación del cielo por Yahvé, de­
mostrando la vanidad de los ídolos dice: "Alzad a los cielos vues­
tro~ ojos y mirad: ¿Quién los creó? El que hace marchar su bien 
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toutad0 e;érc/to y a cada uno Hama por S1..1. nombre y DÍnguno faítG!, 
tal es su inmenso podc-r y su gran fuerza» (Js 4026). Según estos 
textos no se puede afirrrlar tal opinión nacida de: la polémica contra 
la astrología oriental, pues' en tiempos de Amós y Oseas no se ha­
bí::t difundido aún en Israel el culto de las divinidades astrales . 
. Pero hemos de tener' en cuenta que probablemente la expre­
sjón t.:>mó un matiz polémico en Jeremías, Agco, Zacarías y Mala­
quías, es decir, por los profetas que hubieron de combatir la in­
fluencia de la religión t\stral de Babilonia. 

La opinión más probable es que ~eba'ot se refiere al conjunto 
de fuerz3s celestes y terrestres que están al servicio de Yavé y 
combaten pe, El (Sal 18!U6) y que en el Sal 1032\ son llamados 
«sus eiércitos». Parece ~er que esto '.-iene a designar Seba'ot desde 
el origen. 

Esta interpretación admitida por .10s LXX que traducen: 
XÓptO¡; "t&V aU'IcqJ.Éoov ó 'ltC(V"tOltPC("tOOP, da mejor cuenta del sentido univer­
salista de la expresión entre los profetas que la emplean corriente­
mente para designar a Yahvé como Señor soberano del cielo y de 
la tierra, y suponen este sentido conocido de sus oyentes. En la 
vocación de Isuías al ministerio profético, él mismo nos describe 
cómo vio al Señor sentado sobre un trono alto y sublime. Serafines 
forman su corte y le rinden homenaje cantando sus glorias: «Y con 
las otras dos (alas) volaban, y los unos a los otros se gritaban y se 
respondían: i Santo, Santo, Santo. Yavé Seba'ot, Está la tierra toda 
llena de su gloria:,. (ls 63). Arnós, cuando reprende a Israel sus crf.... 
menes y pecQdos, le recuerda al Dios Hacedor de tcdo a quien na­
da se ocuita y cuyo nombre es Yahvé Dios Seba';,!: (Am 413). Se 
comprende qne se haya aplicado mi¡s tarde este nombre a Dios 
Todopoderoso (Omnípotens) que conducía a lps ejercitas de Is­
rael en la guerra. Y podemos afirma:r que el concepto verdadera­
mente fundamental quedó bien expn'sado por lo'; LXX, 'ltc(V"to~ 

XpCL"tOOp, y que su expresión se identificó primeramente con la ima­
gen guerrera tanto de las milicias celestes (espirituales o angeles) 
C0mo materiales o astros. 

Wambacq afirma también que el sentido fundamental, que no 
cambió con el tiempo es el de «Dios Omnipotente» o «el Dios 
irresistible, Incontrastable». A este sentido fundamental se aña­
dían matices diversos. De Samuel a David: Divino protector de SU 
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puebio. Amós ecentuó la ac"tuación rh! este protector como destnté~ 
tor de su puebIo por la rebelión y extendió el acento del apelativo" 
de {(protetor» de Israel, al universo. Por eso los profetas dan el 
matiz de «Señor del universo, dueño de las naciones y de todas las 
fuerzas cósmicas). 

En cuanto al origen, parece que data del tjeml;c de Samuel, al 
menos en 1 Sm I, 3, 11 sale por primera vez. 

Lft idea sin embargo no era nuev~;. En el cántko del paso del 
mar RoJo, Yahvé viene significado como el vencedor del ejército 
egipcio: «Entonces cantaron Moises y los hijos de Israel a Yahvé 
este canto didendo: Cantaré 8 Yahvé que se ha mostrado sobre to­
do glorioso. El arrojó al mar al cab8110 y al caballero». (Ex ~.51). 

A Josue se manifiesta el príncipe de los ejército, Yahvé: «y 
él le respondió: No, soy un príncipe del ejército de Yahvé, que 
vengo ahora:). (Js 514). Contra Sísar3 salieron a combatir los as­
tros del cielo: ({Desde los cielos comhatieron las estrellas; desde 
sus órbitas combatieron las estrellas contra Sísara». (Jc 52). 

En la liturgia de la Iglesja ha quedado plasmada la expresión 
Yahvé Seba'ot. y actualmente en el Sanctus de la Santa Misa can­
tamos ({Domirzus Deu":; Sabaoth». 

YAHVE 15 

La etimología del nombre Yahvé es muy discutida. Unos 
la derivan de la raíz hwh, que significa «caer}), o de hwy que 
significa «soplar". y piensan que primitivamente Yavé era un 
dios de la tempestad que hacía soplar el viento y caer el rayo. Otros 
creen que yi'ih era una exclamación por la que el dios era aclamado 
en el culto o que la forma hw era el pronombre hÍt de tercera perso­
na del singular; «él, le.» 

Pero la opinión más segura es que deriva de un verbo haw[l.h ar­
caico, que dió hay.1.h, «ser», «devenir». Y está en futuro, o infecto. 
El texto del Ex 314S así lo explica. Cuando Dios se manifestó a 

15. Véase págs. 1°9-112 del vol. III (1954) de esta MISCELÁNEA. 
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.Moisés, éste Íe preguntÓ su nombre y Dios le responcÍió; ~Yo soy 
el que SOY" ('ehveh 'aser 'ehyeh) y. dijo: «Tú hablarás así a los hi­
jos de Israel: «Yo soy» (o Yo seré) me envía a V')50troS .. Yahvé 
el Dios de vuestros padres, el Dios de Abra,ham, el Dios de Isaac, 
el Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para la 
eternidad, mi denominación de genet'ación en generación,. Es cla­
ro que después de este texto" el nor:r~bre divino de Yavé significa­
>1Cél es,,_ El verbo ser está en primera persona porque Yavé no 
puede decir de si mismo: él es. 

La~ palabras «Yo soy el que soy:> deben entellderse a la luz 
de fórmulas análogas puestas en boca de Dios: «Yo digo lo que di­
go» (Ez 1225 ) y {(yo hago gracia a quien hag.o gracia» (Ex .1319). 

Ellas insisten sobre la realidad o muchas veces sobre la eficacia 
y la soberana independencia de la (':üstencia, de la palabra y de 
la gracia de Dios. El verbo hyh tiene el sentido de «hacerse.) (lle­
gar a ser) «estar en actividad», sentido que es todavía reforzado 
por el impeIfecto que significa que la acción no está terminada; 
expresa una existencia manifestándose activamente un ser eficaz 
más bien que un ser absoluto. El nombre de Dios debe, según el 
contexto, justificar la misión de Moisés encargado de librar a Is­
rael y la promesa de la asistencia di:vina que él ha recibido ({( Yo 
estaré contigo» Ex 3U2) y debe levantar las dudas del pueblo, por­
que querrt. conocer el nombre de DIOS que envü.~ a Moisés, para 
asegurarse de que este Dios es capaz de cumplir este re<;cate. Es­
te nombre debe expresar la eíicacia del ser de Dios libertador: 
el que envía a Moisés se llama «El es» (o El será), Yahvé, es de· 
dr el que manifiesta eficazmente su existencia. . 

Pero a primera vista el verbo hyh parece estar en Hifil (forma 
causativa), como vagle. Y para sostener esta opmión ha~T otra ra­
zón y es la transcripción 'Arce que da Teodoreto y que correspon­
deria en la fórmula directa explicatoria a 'ahypl¡. Hay aún otra 
razón, y es que en el i\. T. Yahvé se distingue de los falsos dioses 
por ser el creador. el que hace existir y concuerda Jn 13 donde en­
seguida de su divinidad se pone: {:Omnia per ipsum ¡atta sunt'>. 
La dificultad se plantea desde el momento en que se manifiesta 
que el verbo hayah no se usa en la torma Hiúl y que en la decla­
ración directa se emplea Oal. Si estuviera en HIÍ-¡l la de';ignación 
seria' «el que hace ser». Y más claro todavía si se lee según Al-
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brigh.t; 'ah.vc 'aJer yihYé: «el quehagó éxistir a 10 que existe». Ll.l 
mayoría de los autores están conformes en afirmar que tal fórmu~ 
la está empleada en qal y así 10 creyeron los Punctatores (por el 
'ehye 'a;er 'ehvc) y después los LXX, Aquilas, Sírnaco, Vulg~ta y 
es la sentencia más común. El yah no ofrece dificultad pues puede 
ser por influencia de la gutural o un arcaísmo. 

Algunos traducen ('.yo seré el que era», esto dará a Yahvé el 
sentido de eterno. Esta interpretaciór.. no cabe, pues estando el 
v.;:rbo en el illfecn¡m hay que traducido siempre en el mismo tiem­
po, pero no se olvide que este tiempo (o mejor aspecto) verbal. en­
ClCrra las acepcioHes de presente, prelérito imperfecto y futuro. 

Para los LXX y otros, el verbo ser expresa aquí el ser absolu­
to. Deducen que las palabras del Ex 314 revelan la aseidad de Dios; 

El ser que Dios se atribuye es la fórmula del Ex. no es sola­
mente una propiedad, como poder y la bondad, sjno que es algo 
que se identifica con la naturaleza mü;ma de la divinidad. Ello no 
puede significar el Sér común a todas las cosas existentes de cual­
(juíer modo que sea, sino el ser, por naturaleza por Dios pose~do. 
que es por sí mismo y que no toma su origen de ningún otro ser. 
'l en otro término, expresado en lenguaje filosófico, Dios posee .la 
é;\seidad (ente en sí) mientras que toda otra cosa existente tuera de 
El, no reitera la razón de su existencia en sí misma, sino en otro 
Ser; luego ella es creada. Dios no sólo tiene el ser, sino que es el 
Ser. El no es el acto que opera y se pone en la realidad, sino que 
e:-. la realidad misma. 

Cuando el autor del libro de la Sabiduría, con clara alusión al 
!ügnifkado del nombre de Yahvé, censura a aquellos que «arran­
<:-ando de les bienes visibles, no fuerc,n capac::!s de conocer al que 
es, -rO)) onc<, ni por la consideración de las obras vinieron en co­
nocimIento del Artífice'> (Sb IV), contrapone Aquel «que es» a la 
cosa creada. Aquél «que es» es el ;::reador de todas las cosas vi­
::.ibles. derivando el propio ser de Él. Toda cosa es por sí misma 
ir:nperfecta y no puede existir sin ;a preexistenda de Dios. En 
cuanto a Aquél «que es», Dios, vien'.! puesto en é:.ntítesis con los 
dioses falsos, que no tienen el ser y son por ese motivo «el no ser». 

Aquél «que es», no es una abstracción puramente racional, ni 
1.111 ser impersonal, sino un ser operante y pcrsom:.l. El mismo se. 
define: «Yo 50J », El habla a Moisés, le recuerda la promesa hecha 
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a los padres. V quiere sacar a los israelitas de la esclavitud. Viene 
así rechazada toda idea de panteísmo y tiene razón, la versión de 
los LXX expresa el término con ó rov (aquél que es), masculino y 
ll() con '0 illv nentro. , 

El Apocalipsis en fin, poniendo de relieve su soberanía sobre el 
tiempo y sobre todo lo que tiene principio y fin, lo define: «Ei que 
~S¡ el que era V elque será» (Ap 14), puesto que Dios es el ser, El 
es el Dios vivo. Así ya lo llama Agar cuando se le manifiesta (Gn 
1614). 

Oseas promete que los israelitas volverán de lluevo a S';!1' lla­
mados «hijos del Dios vivo» (Os 21). Dios jura: «corno es verdad 
que yo vivo» (Nm 1421}8; Dt 32"'0 ;Jr 4618). 

En cuanto a «Aquél que es», el Dios vivo, es trmbién el origen 
de toda vida, sea física, sea espiritual: «En tí está el origen de to­
da vida; sin tu luz, no podríamos percibir la luz:> (Sal 3610). 

Puesto que Dios es el ser, El permanece fiel a su decisión y 
no olvida la promesa que ha hecho; El es, pués, el Constante, el 
Fiel. ; ! ! 

Del nombre y su ';ignificado, los jsraelitas, podían y debíal~ d'; 
ducir qUe él quería tener misericordia del oprimjdo. Trátasc sin 
embargo de una deducción, 110 del significado formal de la pala~ 
bra, hay[/h que en efecto, significa ante todo «sen). «existir» y no 
.;¡ser pronto, solícito ~1. socorrer». Dios no se llama «El que es» por­
que es fiel, sino que es fiel porque es «El que es». 

Santo Tomás aparte de otras cuestiones acerca del nombre di­
vino Yahvé, 1l0S da las razones de por qué este nombre es el más 
pI·incipalmente propio de Dios. 

a) Por su misma significación. En efecto, no significa forma 
alguna, sino el ser mismo: y siendo ~l ser de Dios su misma esen­
cia, lo cual no puede decirse de ningtma criatura, es evidente que 
entre todos los nombres. este es el que más propiamente designa 
a<Dios. 

b) Por su universalidad. Todos los demás nombres o son me­
nos comunes o en sí se identifican con él mismo, oñaden algo a su 
propia significación en nuestro concepto, dándole en algún modo 
forma y determinándole. Nuestro entendimiento no puede cono­
cer la esencia misma de Dios, tal cual es, en el estado de viadores; 
y . cualqLÍ;icr modo que determine acerca de lo que Dios conoce, 

- 74 -



dista mucho de1 modo de ser de Di:)s eh sí n11~mo. Por io cual 
l'anto menos determinados y más ': omunes y ab';olutos son los 
nombres, con tanta mayor propiedad son atribuidos a Dios. San 
Juan D~m8sceno ha dicho con razón que «el más principal de to­
dClS .los ncmbres que damos a ,Dios es El que es; porque com­
prendL~ndole todo entero encierra el ser mismo como un océa­
no de sus1:ancia infinito e indetermin:Jdo». 

e) Por su significación: puesto que significa el ser en pre­
sente ; ~sto se dice con especialísi:na proriedad de Dios, cuyo 
;,;er no conoce ni pasado ni futuro, cc'mo dice San Agustin. 

A. Gil Theotonio 

Nota de la Dtrp.c~ir.i1!.-El presente esúudio, parte de tina Memoria de Licei1M 
ciatura presenb& en la Fa,oultad de Filo,sofía y Letras de Granada -Sección 
tic FilolrJgía Seníti..:a-, ha sido notablemente aligerado de las citas bíblicas y 
referencials en hebr"!o, a fin de acomodarlo al carácter de un artículo de revista. 
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